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GAZETA    DE  BüENOS-AYItE^. 

JUEVES  g^  I>^ .ABRIL  ©E  íSii, 
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^^  Umporum  filicitatt  ^   ubi  s^ntir^  >qius  méu^ 
ttquie  smtias^  dhere  Imt. 


Santiago  de  Chtk  g  de  mhrU  de  É8 1%.     ' 

^      ^    ^»a  .gefi.efí&siJacl  y  modersoíoíi -con  f tie  ^pDr  íina  ímei^M; 
irresisubie   de  bu  estro  cara  ccer  suaTe,  y  compasryo'^se  ^stáa 
ti  ataii do  por  lo  general  en  todo  el  continente  los  mas  acérrima 
y  declarados  ensmigos  de  nuestra  libertad,  y  deliustoempeSd 
«IBe  hemos  abrasado  de  defeiiderla,  los  autoriza   áio  dudr    y 
«scira  diariarmente  á  üuev©s ,  y  extrí>ordmarbs  imakes     que 
tromprometeii  nuestra   natural  senábílidad  ^n  ios  inevitables 
caitigcsqoeseatraen  ellos   mismos,  y    quisiéramos   nosotros 
evitar.  i.o  peor  es ,  ^ue  aos  proYocaa   á  que  los  caítigaemos 
:paraTepreseníarnos  después  por  ■saagt.iaarios:  y  es  &  temer 
segoramente,  que  si  se  apura  el  sufrimiento,  acaso  110  bastea 
^^\%nx^  ver,  ni  la  vigrlaocía  del  gobierno ,  mi  los   buenos  senfi- 
TOteotos  que  nos  amoun  para  co^ateaer  un  desastre,  que  reali- 
ce todas  esas  abultadas  fábulas,  con  qiie  se  acrimina  ^iie^tra 

conducta,  "c;aM* 

Los  pueblos  de  Espa iia  nos  presentan  escenas  bastante  las- 
timosas contra  los  mmi^^^,  y  partidarios  que  se  íes  qjiísíei^a 
oponer  en  ios  momeotos  criticas  de  recuperar  sus  derShos^^v 
organizar  sus  primeras  Juntas.'  muy  distinta  ha  sido  k  con- 
ducta de  ja  América »  qu^THlo  sobraban  motivos  para  ^ue  im. 
biese  sido  «íücho  mas  sangrienta,  pero  si  se  empeáaa  m  vi^^ 
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IjBntarnos  ¿(i[uéextrafio  deberá  ser  un  rompimiento ,  que  ani- 
quile, y  destruya  con  ks  personas  esas  rivalidades  y  partidos, 
que  no  hayan  podido  terminarse  después  de  apurados   todoi. 
los  niedios  de  la  prud€n<:ia?  Lo  ciertoés,  que  en  sus  esfuerzos, 
nada  menos  cuidan  ellos ,  que  de  evitar  en  si  mismos  la  nota  de 
sanguinarios:  y  no  manifiestan   aspiración,  que  no   lleve  por 
término  nuestra  ruina  personal,  y  nuestra  general  destrucción. 
Sobre  ios  muchos  hechor  con  qae  podíam®s  comprobare  es- 
tas verdades ,  nos  presenta  hoy  Chile  en  la  animosidad  del  trai- 
dor Tomas  Figmeroa,  y  sus  aliados,  un  testimonio  mas  de  k 
generalidad,  y  uniforme  acuerdo  con  que  cierta  clase  de  hom- 
bres parece,  han  jurado  abusar  en  todas  partes  de  la  modera- 
Clon  de  los  pueblos.   Vntdo  este  hombre ,  según    parece,   coa 
d  antiguo  presidente  Carrasco,  con   el   subinspector   Olagiier 
Fellu,  los. oidores,  y  otros  varios  empleados,  y  europeos,  hu- 
bo de  comprometer  de  un  modo  sangríeUto  la  quietud  que  gor 
-?araba  aquella  ciudad ,  baxo  su  nuevo  sabio  gobierno.   Nada  ha- 
mbría pon  cierto  que  extrañar  en  el  hecho  respecto  de  un  hom- 
,bre  infame,  que  había  hecho  siempre  su. carrera  por  los  de.litos 
i  mas  vergonzosos ,  principiando  por   el   hurto  circunstanciado, 
que  lo  constituyó  en  Madrid  al  pie  de  la  horca,   y  de    donde 
'  por  Uft  efecto  de  la  bondad  de  Carlos  III.  y    de  la  mediaci«m 
\  que  hÍ2io  par  él  la  misma  señora  interesada ,  fué  mancado   á  Ja 
«Américai  adquirir  dinero,  y  con  él  grados  militares  hasta  el  de 
.coronel  que  obtenia:  pero  esmay  notable  ver  complicados  con 
él  en  este  insulto  una  «porción  de   sugetos,  á   quienes  hemos 
guardado  las  mayores  consideraciones. 

Sus  planos  sanguinarios,  dice  la  relación  que  se  ha  teniJo, 
debían  executarse  precisamente  el  dia  de  la  elección  de  los  ái- 
.  putados  para  el  congreso,, y. á  este  ñn  jugaban  los  sublevados 
una  porción  de  intrigas,  y  pretensiones  imprudentes,  con  que 
habian  conseguido  dividir  la  ciudad  ea  mil  parcialidades ,  y 
'  bandos  queoLupaban  la  atención  publica ,  alterabaa  su  quie- 
tud, y  preparaban  el  rompimiento. 

El  pueblo  en  su  mayor  parte  representó  á  la   Junta  ,  pi- 
diendo,  que  se^diesen  providencias  para  que  ninguno  desafecta 
-.al  sistema  pudiera  ser  elegido ,  ni  elector,  y  para   que  se   ex- 
cluyesen de  consiguiente  los  muchos  iadiyiduos   que  estaba* 
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ya  notados  hn  lo  público ,  y  que  sin  embíirgo  el  Cabildo  habí* 

puesto  on  lista  para  la  votación.  ^     .    ,.   .,  •  j  / 

La  Junta  llamó  al  Cabildo,  ya  seis   mdmáuos  .mas^del. 

Aíecin.iarip  para  una  sesión  extraordinaria  sobre   este   particu-. 
Ur^.V:  despees  de  largas  y  enardecidas  contestaciones  y  dispu- 
tas, terminó  el  acto  con  un  ^uevo  arreglo  de:  electores  en  9U-. 
meio  de  novecientos,  del  que  quedaron  excluidos  casi  todos 
los  europeos ,  y  demás  enemigos  conocidos  de  nuestra  causa. 

Todo  se  hallaba  asi  dispuesto,  y  señalado  para  h  eleccioB: 
ej  día  i^  del  corriente,  que  debia  ser  para  Chile  tan  memora-r 
•  h¿e  por  el  horror  .  y  confusión  en  que  repentinamente  quedo : 
envuelta  toda  la  ciudad ,  no  menos  que  por  la  energía  ,  y  va-;, 
lor  que  vio  desplegar  á  sus  verdaderos  hifos ,  contra  lo  que  se 
habían  prometido  los  rebeldes.  .  ,  > 

La  votación  y  el  escrutinio  debia  hacerse  en  la  casa  delí 
consulñGQ,  que  se  habia  destinado  i  este  fin  por  su  capacidad  ^ 
y.  el  orden  y    quietud  debió   sostenerse    por   un    piquete   de£ 
■soldados,  que    se   colocó  en    su   plazuela ;   pero ;  estos  mpios 
pricc¡piaron  el  motín   iiisultand©  al  ofidal    J3.   Juan   Migaei;. 
Benavente  ,  y  gritanio  en  segunda, ,  porqsie  quizoíán^ndar;  ar-r 
restados    á  algunos  <le  ellos,  qise  oo^aerian  Junta >ino  píesi- 
dente,  para  cuyo  cargo  pediaii  al-foi-.ma  Curasco,.  ó  á^Flgueo^ 
r^a  ,  ó  á  FeUn  ',  ó  íilguiao  otro  de'¥ttrios;qua  praponiao,.-.    ^^ .    ^    ... 
-  ,  Aunque  ya  lo  hecho  sobraba  para' un  trrebitíj  ge«sra!,  íotr 
inalizaron  mas  el  asunto  tomando  kis  aruMS.,. y, salieicn^baíieii-, 
do  naarGha  redoblada  á  incorporarse  ea.elvquarrel  ,d*tJas;imo- 
BÍciones'  con  los-demas  conjurados,  y.eliXefeieeUos'Figüerüaf 
auC' esperaban  este. momento  pañí  dar  el  golpe,  meditado,     b 
.  .  .In-meáktamente  se   levantó-  el   grito. de  insurrección    pot 
tedas  panes  de  la  ciudad,  y  el  maleado,. aunque  prevenido  con, 
c¿ra  aatitipacion  imprevista,  íumóá.  toda-  prisas  suMoldadosi 
forzó  á^ros"  á  tomarlas  arnaas,  les  .rapaü-tió  ^uniciqnés,  y 
diaero  ,  y  se.  hizo  proclamar  por  todos  ellos  capitán  general»    : 
/     Al  qu^ rto.de  Hora  rei-nidó  VvHnre  sokkdos  á:íorpreüder  la 
fábrica  de  pólvora  ,¿3X0  el  quartel  de  las  municítñnes ,  y  ar- 
mas bien'xustod  lado,  y  mar.tó   aceletadamenie  al  -frente  de 
250  hombres  par^  el  consulado  ,:=dond:e  pensó, .sorprender  iner-: 
meS:  á^»  J^untUvjíCabildsQ^,-}^  .vioind.uÍQ>i. :  *  rí.^v^:¿^    .    ^..      ^ 
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Cpw  esta  noticiá^  se  juntaron  por  el  Dr.  D.  Antonio  Al- 
^arez;  de  JoHte  en  el  quartd  de  Ips  reclutas  d^^unados  áRue- 
#ts-Ayres  180  hombres  que  había  alistados  ^  pero  sin  armasí 
Ips  qiie  cargados  de  solas  piedras  en.  lugar  d$  fusiles,  ybalas" 
marcharon  át  ocupar  el;  pueate  del  rio  Mapocho,  que  divide 
la?  Ci^ad. 

^  ^     Entretanto  el  rebelde  Fíguer*)a-  no  encontró  persoaa^;  aU 
*guna  en  el  consu]:^do,  y  vkndo  por  esta  parte  frustrado  su, 
sanpinarioprOyecto,sedirigióxon  lacolunxna  que  mandaba^ 
á  la  plaza  mayor,  yalU  la  formó  ea  batalla,  dirigienJos¿  él  á  Ut 
sala  capitular  del  Ayuntairíieiieoj  donde  tdtiipoco  encontró  log 
cabildantes* 

I4QS  oidores  por  el  cpiiferarlo  habí in  madrugado  bastante- 
esa  ^  mañana ,  y  se  hallaban  reonidos  ea  su  sala  desde  lis  siete 
switicipando  sin  duda  so  asistencia  de  acuerdo  con  aquel  rebel- 
de ,  contra- lo  ^,  que ;  haa  ^  acostumbréido  auii .  eo  las  ocurrencias  . 
l^as-...jmportantes,9  y.  extraordinarias.-, 

Aicllos  se  dirigió  Figueroa^  luego,  que.no  encont-ó  á  los  . 
QueJ>uscabai  y  después  de  una  larga  conferencia  secreta  pasa- 
ron ádajünfj,;qi3e  se  pzgaba,  reunjda  eo  li  casa  de  moneda,  ufi 
itisolentc.oíicío  en  que  k  decian  ;  qmd  coronel  D2  Tomas  Fi- 
f^roaje  había  presentado  co^vla  mayoK  parte  del  pueblo  pí- 
dietidq  restablecer,  el  antiguo  g(fbterno  .  6:ataú,cir  d^sus  inno^ 
vadores,  y  qm  para  evitar  la- efusión  de  s  ¡¿^ 

Junta  di  conjerenciízr  con  el  tribunaL 

Los  vocales  se  hallaban  dispersos :  las  tropas  tocaban  etl* 
roil> dificultades  para  juntarse:  y  faltos  de  pólyora,  y  muai- 
cipnes ,  por  tenerlas  toma^asMos  sublevados,  corrían  por  todas 
partes .  sin  orden ,  y  sin  destino ,  pero  llenos  de  valor  y  de  co- 
rage,  procurando  alentar  como  podían  el  temor ,  la  sorpresa,  v 
la  confusión  que  se  notaba  en  aquel  fiel  pueblo. 

Se  juntaron  en  fin  los  vocales  en  casa  de  D,  Fernando  Pla- 
ta; y  allí  hubo  de  darse  el  golpe  mas  fatal  por  tres  soldados 
de  Penco,  que  mandó  armados  Figueroa  á  balear  á  los  voca- 
les. E^tos  hombres  se  presentaron  con  las  armas  en  la  mano ,  y 
al  pedir  que  sin  demora  se  les  nombrase  Presidente  á  su  satis* 
facción  las  prepararon  ,  haciendo  acción  de  apuntar  á. tres  ro- 
cales  que  estaban  inmediatts.  La  serenidad  d©  estos  «y  uat 


tro ,  y  asegurarlos. . 

De  aU|;saliá;ií>meáiáfarne»te^elP  vocal'D.  Jiian  Martínez 
Rosas  ár.eeftgl^^g^r les  vecinos,  é  impartir  oí deaespai-aí a  de.  . 
f&nsa:  se  mai^dal  bafalÍGíi  de  granaderos  ocirpar  de  pront© 
el  parque  de  íw:^iUfeFkr,.«ofiqitie  coataba  Figueroa,  seg^ü  b 
hf  ^  dedafado- ddspties  ua-^pfickíl :  dos  compañías  de  artilleros  se 
colocaron  de  guardia  al  gobierii(>vea  la  casa  dotíde  se  hallaba  . 

y.  uiía  C0lu-mna.  de>gfa«aderós  oomtres^  pkzas  rnarchó  i  la  pía-*" 
zf  contra  lar  división  »i^lf  re|)élde,v. 

No  bien  se^a^ktaroíi^-  cor^.  el-  memigo „   y  tomaroü  ambos^^ 
svs  respectivi>s.frentes^de   posición   norte  y,  sud,.  quando  ya 
Eigueroa  se  sobrecogió^  deLce^<^,.parc|ue  conloaba ^  por^  my.m.^ 
la  artillería,. y  aokesi^erab^á  su  ff enter  Méndésia 
Reparar  las  armas ,  y  avanzar,  toda  su   tropa  hacia    el  mMm- 

dc  la  plasa  haciendaTS€4ai,:j|i«ta«ieiite   de  que  quería   parla-^ 
inenfar.  _y  ' 

£1  oficial:  coraan-dáííte  dé.  los  granaderos  •  gritó  resuelta 
raente  que  ocíese  altóla  tropa- que  venia  avanzandc^  y  paró' 
a.4  instante.    Figueroa, siguió  adelante,,  y  dixo:   señores     ya'' 
s^y,  patfiotaytruto  áe  defender  al puebUi  unámonos  todol-\o" 
í»f  mandare;  y  venga.- la^aridUeria,  qMteomn  oficial  mas- Jn-r 
t^uo,  a  Mi  me  toca-Mrigida,  y  miends  mejor  d,  estas  cosas  , 
lrf>s- granaderos,  contestó  el  oficial,  no  defienden  sino   á   I31 
J.unw.  Pues  ye  también  la  .defiendo ;  repuso  entonces  Figucroa 
^      C.on,  semejantes  contestadones   casi-  habia:  loerado  ya  este, 
lufame.sorprender  la  buena  fg  de  aqselios  val¿-osos.  oficiales- 
«mando  llego  al  puesto  e!  infatigable  joven:  D.'  Manual  Dor* 
regó     que  en  el  momento  de  apearse  en  su.  casa  de  regreso  de 
Mendoza ,  donde^babia  ido  llevando  los  reclutas  para  luenos- 
4yres   acababa  de  saber  la   conmoción,  y  tonjanda  la  ^nz 
dxxo;  los  granaderos  vienen  d^  érden  de- lajunta,  dancen- 
imd.  se  opone  entérame^ .  j,:m  puede» ,  ni  deben  compoLsV 
ae  otra  manera  con  -vmd.,  qai  rindiéndole-  las  armas  las  ^ra  • 
pas  de  su  mando. 

nKríí.?''''^'"^'*rv'P''°!'y"'SS'^o  al  mismo  tien.pa  de  un 
pistoletazo  por  D   Juan  de  Dios  Vial,  que  no  pudo  ya  suf, "v 

e>.versetratado  de  traidor,  juntóla  lolde**^.  cord^^^^^^^^^^ 
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pti'sos  hada  su  tropa,  y  hacieiiáo  la  séflál  de  fuego/  ^e  tir^^ 
á  tierra.  ) 

:    Despties  déla  primera  descatga ,  que  sufrieron  los  grana- 
deros^ y  á  que  contestaron  con  la  suya,  fugó  el  insurgente^ 
can  parte  de  sus  soldados,  sigaiendolos  después  el  resto,  que í 
remitió  el  fuego  por  dos  veces  mas;  y  quedaron  solo   en    el 
suelo  los  heridos  y  muertos  por  la  metralla  de  la  artillería ,  y  ¿ 
las  'descargas  de  ios  granaderos. 

En  este  momento  llegaron  cinco  artilleros  de  Baenos- ; 
Ayres,  quQ  se  habían  pedido  á  Mendoza  por  el  Dr.  Alvareí^ 
para  conducir  ios  reclutas;  y  llenos  de  un  inimitable  patrio- 
tismo ^  y  resolución  se  presentaron  á  la  Junta  pidiendo  destino 
en  que  poder  servir  en  tan  apuradas  circunstancias.  Es  ines;- 
plicable  la  dulce  sensación  que  causó  en  los  buenos  patriotas 
el  interés,  la  diligencia,  y  actividad  digna  de  un  soldado  ds 
Busaos-Áfres,  con  que  estos  cinco  hombres  desempeñaroa 
quanta  comisión  se  les  dio.  '^ 

'  O.  Manuel  Dorrego  tubo  también  e!  honor  de  ser  encar- 
gado de 'la  prisión  del  rebelde /  de  los  oidores,  del  presi- 
dente Carrasco,  el  sub-inspecíór  Olaguer  F^íliu ,  y  demás- 
sublevados.  El  primero  fué  íooiado-  en  el  corral -d«* una  celda' 
del  convento  de  Santo  Domingo,  b^so  dá  ui  pirral,  donde^'^ 
estaba  sobrecogido  de  sus  crímenes,  habieed-^se -franqueado  • 
la- puerta  de  dicho  convento ,  que  halló  cerrada,  á  balazos;- 
lo  mismo  que  se  hizo  con  las  casas  de  los  oidores,  á  quienes* 
no  encontró:  y  fue  lleuado  con  grillos,  j  esposas  á  un'  cala- ^ 
bozo.  *  ^ 

El  brigadier   Carrasco,  y  el  subinspector  Felia   fueron 
conducidos  á  palacio  en  una  caleza ,  donde  quedan  iacomuni- 
cabies  coa  centinela  de  vista,   sin  que  le  valiese  al   primero- 
la  resistencia  que  intentó    hacer   al    tiempo   de  intimarle  su^ 
prisión  ,  pues  fué  forzado  á  subir  mil  de  su  ^rrido.  El  pueblo 
espera  un  golpe  justo  de  autoridad  con  estos  mandones  suble- 
vados, que  acabe  de  consolidar  la  quietud,   y  el  respeto  que^ 
se  deb:í  a  Li  legitima  autoridad;   que   vindique  de  uñ  modo, 
expectaWe,  y  condigno  la  alta  injuria  que  se  ha  hecho  á  un 
piiebio  noble,  fie!,  y  lleno  de  energía   por  la  sagrada  causa 
que  dW^ende :  y  haga  conocer  á  todos  que  na  lie  abusará  de 
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w  .«nerosidád ;  ni-  la  resultará  irapunemehta;n«5  Ib  o;  , 

do  pronto  en  esa  rnisn-a  taide  fue.oa  colgados  en  h 
horcx  doce  de  los  sublevados,  que  murieron  en  la  acción, 
;°tre  Wquales  fue  uno  de  los  primaros  que  -yeron^un  cabo 
%ímma,  que  hacia  también  de  cabeza  de  la  suble^acoa.  . 

flXlos.d3la,pattia.hc¿ydosmuertos,  y  varios  her.^^^ 

4¿re  ellos  el  oficial  de  artüleria   D.  Manuel  Sornlla.,    y   el 
*»udante  mavor  de' granaderos  D.  N.  Muñoz..  •  .  . 

''ÍoTqSles  se  reforzaron  al  instante,, se _arregló  la  vg.-- 

»  i*    j^  1-,  r-ítirlcti-ü     V  <je   dieron,   ias  érdeiies  oías 

VüñCh  .y  custodia  de  la  ciudad ,  y  se   tii..iuu  ^.  i-  ^ 

■Iporr  Jas  ,para  asegurar  de  todos  modos  ^^  f 'f  ¿  Pf  ^=» '-^ 
*^  Desde  las  cinco:  de  la  tarde  hasta    as^  doce  de  la.  noche 
•duró  lí.coníesion  ,udKÍal;que  se^leí  tomo  al  rao  Figueroa.  De 
ella  resultó  evidentemente  convicto  de  su  alta  traición  y  aie- 
yosia,  au.nque .  bastante,  inconfeso.,  y  tenaz,  en  declarar  ios 
-cdmpíioes,  pues  se  lisaogeaba  en  el  acto  de  que  nvalPadrc^ 
Eterm  qttt  ir  pKíg«>ttass,.  sería' capaz,  par   sm^fideliÁaA.r 
' Kobkza.  di.disti(brirU  pu-sotuí  dgma:    .:  .■    ■■        ,^--^'^^^''^^ 
Sin.embargo  ha  quedado  bastante  clara  ,  y  descubierta  to- 
da  la  combinación,  de  semejante  atentado,  «i  plan,  su.  exten- 
sión    y  el'tiempo  que  hacía  que  se  trabajaba  en  ella :   y  su- 
tenacidad  no  será  seguramente  perjudicial  al  castigo  que  se 
marecen  sus  oóniplices.  .         .".■-■,••":, 

A  ¡as  dos  de  la  mañana  del  día  .siguiente  concluida  su^ 
cansa  se  le  intimó  el  ultimo  terrible  fallo  de  su  muerte,  de!' 
-ue  aun  tubo  osadía  de. pedir  traslado  •.-y  á  las  dos  horas  des; 
pues,  obligado  á  confesarse ,  se  k  trasladó  su  niiserable  alma  a 
.'L  Teeiones  eternas-  á  impulso  de  quatro  halázos  dsntío^  del 
; mismo  calabozo:  y  su  cuerpo  se  puso  á  la  expectación  pubii- 

fea  en  una  silla  de:  brazos.        ;  .  •      j      ' 

..       :E1  dii  dos  alas  diez  de  la  tnañana  llego  la  noticia,  de  que 

•  los  rebeldes  dispersos  se  hablan  reunido  eti  1»  cuesta  de 
■  Prado ,  camino  de  Valparayso  sobre  un  cerro  dominante  en 
-  número  de  33  con  lodagéneíQ  de  armas;  5e,  determinr?  qae 
.saliesen  tropas  á.ataeatlo..,  y  alai  doce  marcharon  300  hombre 

;  con  un  cañón  de. montaña-,   que  manejaban   los  artilleros   da 

•  -Buenos  Ayres.  , 

.*., .    JDvtego  -con.eUoscaraino.al  frente, yai  llegar  a  Ja  cuesta 


■■■ 


'•"""^'^ — 

propuso  al  comandante  «na  de  dos  co«c   a        t    ,. 

■ta  hombres  solos  para  acomíer  T  ir/e^r  ^'/^'"^^^ 

,redBc.rlo5  por  bien  con    ei  padre  Zp£nAceV"\"''  * 

■gnndo,  y  en  menos  de  tres  horas  los  reduxo  a^  tod      .       '*' 
y  los  conduxo  con  sus  mismos  fusiles   v  delf        *"  '"'  33, 
esperaba  el  exército,  en  ^edio  de  qu^^^^^^^^^^ 
las  diez  y  media  de  la  noche.  "«ga^oa  a  Ja  .cmdad  á 

Siguen  tomándose  declaraciones    ^  »«j 
rmente  e^^,o«ento  feliz  de  laeLpukíoJdeí      T'""  ""'«^ 
Jnas  mandones  complicados     sin  cnr',"'-^"''"^'  ^  'í*- 
n,uy  dificil  restableL  d.Ir^a'deSmS  eT^^^'f  t  "'* 
quiWad  en  que_queda  ya  todo  aquel  vecinTadf '  ^  ^  ''^- 

Nuestro  gobierno  ha  íido  instmido  de  oficio  d.l  «,. 
ía  Bxcma.Ja„ta.de  aquelrey«o:  y  aunque  We^ru-^^ 
po_en  que  debió  salir  el  excraordinitrio   y  las  Ir^vf  °''' 

guien  tes  atenciones  con  que  se  hallaba  4  la  s^a^n  r^'""^'' 
mitieron  extenderse  en  ei  por  menor,  qae  i  í lev?;  T  P^" 
.u^oatesto  lo  confirma  Jlo  ^u.S^^^^i^!^'''' 

< 

VJdodela  Excma.  Junta  dd  Rey^^o  ^  Chile  4ia    • 
^e  ^sía   QajpiiaL  ^*» 

EXGMO.  SElíOIl. 

:  ,  :ble  de  los  desafectos  al  .cJsSmf  ^  gobír"sr'^*'- 

,        Idolatras  de  su«  iater¿ses  personales    v  Jn,!!  í>i¿mpre 

^  ,  chos    han  tentado  comproLer". aTr;nVJHSpS\.,cT  ^ffi' 

m  '  brar  sus  representantes  para  el  Co~     era  el  í       "T 

malvados  habían  destinado  para  atacar  b.'   *'^  *  •  "^'^  ^"e  1"» 


«M 


.6|i 
jiandola  ívl  oáÍQ,. y:  ferocidad  del-  soldado ,  :yáe  los  >riíad^s 

kíindpnes-  .    ,       :      ,,  ■      -     .ua  d-I  i 

Tomás  deFiguerp^comaadant-evüel  batallón  de  infant^^^^^^ 

de  la  frontera  siguiendo  la  carrera  de  sus  antiguos  y  enormes 
.delitos ,  quedel  pie  del  cadalso  «n  la  pkza: de  Madrid  lo  babi|ii 
conducido  al  presidio  de  V  aldi  via ,  tuí)a  I  a  audacia  >de  seducu-, 
y  >ut)Wvar  auna  parte  considerable  del  cuerpo  d^ 
se  hillal)a  en-  está  <;:apitíd  .al\.uiaado  dpi  te^iieiite  coronel  X>. 
Juan  Miguel  fíenaveute,  gue iiuho  de  ser  sacrificado  por  es- 
tos vandidos,4y  obligando  por  la  fuerza  á  los  soldados  del 
nuevo  cuerpo  de  caballería  que  halló  desarmados ,  y.  desiua^- 
tados-,  los  conduxb  como  á  las  nueve  de  4a  mafiana^ la  plaza 
mayor  de  esta  ciudad.  Presentóse  inmediatamente  ajos  ininis- 
tros  de  la  audiencia ,  que  se  halkbaa  en  la  sala  del  despachp, 
y  poniendo  á  su  disposición  la  tropa ,  que  mandaba,  protesté 
.sosteqer  los  derechos  de  la  naqion,  que  ,no  ^existe,  contra  los  que 
decia  innovadores^^  y  , per  turbadores  4^.h  ^úbUpar^i;c^nqui«' 

lidad.  ,    ^í 

Á  vista  de  un  movimiento  tan  imprevisto  ,la;Junta  apenas 

tubo  lugar  para   reunir  las  tropas  fieles ,  , y  hacer  venir  á  ia 

plaza  con  dos  cañones  el  nuevo  .bacalíon  de  granadero^  con. sus 

.preciosos  jóvenes,  y  -valerosos  oficíales.  El  traidor. Fi^uerga^ 

'que  tal  vez  no  contaba  con   ía,proacitüd^dsesía  medida,  los 

atacó  furiosamente  quando  apenas  habian  atenido  lugar  para 

formarse ;  pero  los  nueyos  granaderos ,, que   aun  no  se  lialUn 

uniformados , . teniendo.á  su. frente  'i.lps  ^allatdps  oácjales ,: ^ei 

"comandante  de  asamblea. 13*  ^uan  ieili6s.yíaU,eÍ.de4psr^isrnós 

, granaderos    D.  José  Santiago  luco^-y-yá -su  'sarg^iii 

I),  Ju?.«  José  .Carrera  süsmbieron  .con;-mrmaza  'siiagülgrf jos 

ataques  de  este  malvado ;  mas  ql  era  delinqüente,  vi]  >  y  tr,ai- 

dur^y  era  preciso  ;qiie  también  vírese  cobarde; -y  asi  fueí  ^ue 

á  las  orimeras  de'scargas  se  ,pu*t>,,  ea.yerganzQsa  iae?^  y,.a;l|án- 


coridido  baxo  de  un:'   parra.. £1. pueblo  .numeroso  ;qiie  I0  bus 
caba,  lo  habría  hecho  'mL^Siiji^os ,  sí  ios   magistrados  iio.hu- 
bieoen   dsfeadido  su  vida  iafaai-^  para  que  la  perdiesse  eauaa 


■■Mi 
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forma  legal.  A  tas  doce  de  la  riocke  se  ientcnclo  su  cau^^ ,  f 
i  las  quatrd  de  la  mañaaafiíe  pasado  por  las  armas,  y  expues- 
td  su  inmundo  cadáver  á  la  expectación,  y  venganza  del  pá- 
Mico.  Los  conjurados,  profugado  suxefe,  se  dispersaron  en  par^ 
tidas  por  el  camiiío  de  Valparaíso  con  el  objeto  de  reutiifse,  y 
seducir  alas  trapas,  que  de  Concepción  se  habían  hecho  venir 
en  auxilio  de  esa  capital.  La  Junta  libró  las  providencias  opoF- 
tunjis  para  rendirlos ,  marcharon  tropas  en  su  alcance,  y  á  laV 
24  horas  se  entregaron  i  discreción  del  gobierno,  que  conti- 
nua tomando  medidas  de  seguridad,  y  formando  sumarias  para 
ése^rnrientar  á  los  cómplices ,  y  delinquentes, 
•  Por  fortunst  el  numero  de  los  muertos  de  parte  de  los  su- 
blevados no  pasa  de  trece  individuos,  de  la  dé  los  granaderos 
uno,  y  de  los  artilleros  otro,  él  de  los  heridos  ha  sido  de  al- 
guna cohsideradón¿ 

-  En  medio  de  un  suceso  tan  inopinado  ha  sido  de  mucha 
satisfacción  para  esta  J^nta  lá  virtud  f-^atnotismo  del  ci- 
biido,  y  de  estos  habitantes  que  anhelaban  á  porfía,  y  se 
disputan  ef  derecho  de  ser  empleados  en  el  servicio,  y  sostca 
de  tan  gloriosa  causa;  y  el  gobierno  animado  de  estos  mismos 
sentimientos  tomará  las  rneáldds,  qué  afiancen  para  lo  sucesi- 
vo la  permanencia,  y  consolidación  del  sistema  adoptado  para 
sostener  los  dieíeehos  del  Rey;-  ^  s?/:^^      :   ;  , 

La  |Mrottta  salida  del  extraordinario  i  y  í¿s  (Bteh^énéias  d.5l 
dia  no  periniten  dar  á  la  Junta  uiia  relación  más  circ'unstan- 
ciada  de  este  suceso^  como  lo  hará  en  primera  oportuóiiiíi 
de  un  modo  que  sea  satiifSctór b  á  ese  gobierno. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Sáiitiágo  de  Ghíle  y  y 
abril  4  ú^iSi  i.^ExcmovSr.^FíPrnandti  Mctrqucz  dff  ia  Pía- 
ta,r^Dr,  Juoit  Martínez,  de  Rozas, ^  I^nad&  de  Carrera^:^ 
Frttncisco  Xamer  de  Keyna.-=^Juan  Enrique  Rosalef.-=sfuaf» 
José  Aldunate.^Dr,  Jasé  Gas/ar  Marm ,  secretario  d^  gó* 
bierno  y  gnerra.ssSres  Presidente  y  Vocales  de  la  fixcma« 
Junta  de  gobierno  de  Bueaos  Ayces. 
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t,  Xuegp  qu^  en  esta  ciudad  se  siípp!  bailarse  en  camino  lai 
trapas  que  vieive»  del  reyno  de  Chile  para  la  capital  de, 
Buenos- Ay res,  ninguna  demostrapÍ0n  les  parecía  bastante  4 
lq%  buenos  patriotas  para  signiliearl^  %n  eomplacencia ,  y  @í.: 
jiisto  regonocímienío  en  que  se ^ lire^n  constituidas  |íor  -una 
acíiqn  tan  generosa :  todos  se  iiaá  píiep^rado  á  porfía  para  re*- 
cibic  con  la  ipayoi:  ternur A: á  aquellos  val ero,$os  hermanos ,  que 
vienen  a  tomar  Mua  aparte  tan  aepiya  en  nuestros  e^Wvfzos:  j? 
estos  nobles  sentinaieníós  con  qu5  ia  ciuiíi  di  M^niaza  ha, 
cooperado  á  estrecharde  un  nioio  tamsensible  los  rinculos  dé 
nuestra  unión ,  y  confederación  con  el  grande  reyno  de  Chiiei 
deben  hacerle  mucho  honor  .^  la  historia  de  nuestros  :su^ 
cesos*  .     _    :  •  ..;- 

Se  nos  ha  remitido  la  siguiente  proclama  con  que  lino  df 
ellos  habló  al  pueblo,  y  nos  complacemos  en  púbUcarla  par* 
general  satisfacción -de  los  verdaderos  patriotas.  >■  < 


.     -      J^ROCLAMA.  :    .:^ 

Mendocinos  patriotas.  El  que  os  habk  tl^se  el  feanor  de 
apellidarse  con  este  honroso  titulo.  Ya  sabéis  quá  el  pueblo 
chileno^  represen  tildo  por  su  Exema.  Juniaij  Qiib^rnati^a ,  y 
consecuente  á  la  oferta-  generosa,,  que  hlso  4 ¿uaestro  gobier- 
no', ha  realizado^  la  remisión' de  qiñnientos  hoiiibr.es  de  trb|m 
Veterana  para  auxilio  de  las  presentes  ocurrenciaSo  Sabemos, 
i^ue  el  26  del  Corriente  salió  para  esta  ciudad  k  príragra  ái* 
visión  conipueata;  de  200 .guerreros ,áqutenl^sy^ni^hs  conside- 
rable;, penalidades  delyta mino ,  ni ^  los  encumbrados ,  y.  esca:r- 
pados  montes^  quet,  t ie^n  =que  %tQp^ ,  éi  inmensas vdistanciás 
á  4^d??  síe  4ir igep  jt^  hun  .  podido ¿¿ser'vii;:  ¿q  ob$t¿b*ttlo  para  ¿n^ 
friar  ei  ardor,  coa  qu;i^lís.^aprea5^^aü•á:.ll;tlií^ss, Cica  Jgs.Jíí-v^ 
bles  argentiíios.  Sí:  se  unfráii.   y  este  b  12 do  será  iodisolubíc.^ 
Estov  dos  pueblos, cuya- histo-ria-.ss- una  sucesión  de  hcroyci^ 
..dadeSj -se  harán  smar  pí>r-2us  ■r.^i'rtüdes ,  yrssperar  por  su  coa$:-_  - 


^m^7r¡t^r'c"^^'''^r^'^^^^^^^  coa 

^m\  .      V   y  ^^'P^f<^'   voíi..  esta  SíOKfC^n   í-'ie  |íson?r-.»     ..^  ! 

91  I  ,  goci,o„.y  aparato  debido  á,s«.  dignüad:  yo  os  S  V  W  1  '" 

comp.atr..ras  am,dos ,  para, dar,  eí  ,„■  hos.¿a«Hl^  í  tSh^ 

coa  quaos  hihf^k  n-míf,  ^    '  *  ^-  vc^ís,,,  _j^,  a^sus^ioa. 

_,    .  el  ¿lc^J]^;ü^^S'r^^^^^  P.sadps: 

^■^  \  I  V  U        1-  ■•         _'^'^--^<3^ite-iü...3.iige,   íiQ,  meaos  qn--  el-h-i'^or 
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J'Vfíl  ::.      ■;;    ^     ^-     ■  ..   .      ^  "      ~  "■  ■'^- 


'■'*■•;  '      ÍI 

Ta  ha  empezado  á  sentirse  en  México  elfueTO"^^^^^^ 
voucon.  El'plaa  fornudó  ah«a  pocos  mese  pfa  eV  r/?' 
en  los  lugares  mas  importantes  del  .eyno ,  y "Kebia  /o^i* 
Jr^d  z  de  octubre  se  cdrtáipbr  el.,HÍme4o,  ^ 
b.erto  en_Qaeretaso.  por  un.  clérigo.  El  re.uk.Kio  de  es tda'^ 
cWroa  ue  el  «rest^  del  coxtógy.r  .é,m.r.tJJS£; 
de .  6q3  almas )  por,  sospechas  di  h.rUars^.co :,i 3ren4id  j     n.?  .  - 

era  amer^ano.  pero  el-puda  p^ba.  suiaucSrÍ /Úe^!  - 
tJtuido  3,  suempleov- -'*.  y  lae-res-, -. 

.  rodo,. esto. sucedió  a  prfeíipfot, fc-seriémfer* !  pero-e^  ,  ,2 
de   mismo. mes,«l  curadet  pueblo  de  Dolores  J>,  José  H¡iala„^- - 

f'^^'^  ^^''or a  ■■i' Guadalupe :  ■fn.uera  el  mal gobümo. 
'  Üa  dicho  pueblo  arrestaron  á  los  europeos  opuesto*     ,-, 

qucaron  sus  casas ,  y  conliscaroii  sus  bienes  •   oaíaronV 

.S.  Miguel  el  Grande,  en  donde  hicieírb-jrry  ^ 
s.van,ente.  ruaron  de  uu  pueblo  á  otro,  reclutando  ¿Jt^Z    " 
^  r..^.,uc.a.  hasta  que  hicieron  alto  delante  dtCdayf.CpuS  • 


coiiMguib  t.  mbiea  sia  djíicuitád.  Enconumn  aüi  ^po^  pesxís  . 
de,  qu&SQ,H^^íesk^W*íiXv^  '.  V     -.     '  .    \  s 

kl   uvi^^^^i^-^X'  P^  Fríjnqisqo  Yen:ega.^  habui   tomaio   las  ^ 
rieliida^d¿  g^krnq.iH^.ti^  c^  todo- esto  ,.y^ 


fiY'    JP^  se   isxa  vev  que  estas- noticias  se  darían,  a  Lon^^': 

pue¡-e^:€Üop  sdQs^^e^'-f<mUmi^'^^  ^^    insurgentes- jot^^; 

rgivecto.  ado^^ emprn^d^-ensosteM^l^^  Ss:  ci^rtp i  que:^tia..en:su..:^ 
TigQyose  'signii¡imi(l  m  ^ontie^ne^c^íepodií^moso,  pues:  -la.  rigo^  ' 
rojra.  smii^cacíon'd^kT^rbm^^  ^^  tomada  ..ngf- 

es  etra,  que  eide  la  acción  de  levantarse  una  qt^ej si d,:  echado: 6::. 
ahatido^.  natural  :áj^d(t  homh^  la  fuerza 

solamente  l<yúene^ams4lt uMoe^t'Uiíaf  os ¡^ 
nase-msap^lUda/asicoñestees^trim,  sino  por  qm  Mcvada   la 
vúZ:-por  u:¿a  -m-Ma ,  afinque  generad  apliemoy^^  d  y  denotar,  los 
rebeldes  y  refractarlos  de  las^m^s  sagra- Iíís: relaciones:  f.  y  de^.  ^ 
recku  d&.la  sociedad ,:  y,  de-suspactos,  se  msx:  trapa--. d^reba^-  - 
xan.enla  opmion:  ^comm^f'^i^^ip^l'nentej  de:,  nu^strés- :. propias,  ^> 
■  prqvtnciasi  dAnde^miicl^Sfise  asustOiKde  iiMs\voce  reaP  ^ 

mej*te^nas.4ia&e!ndim(m^:M;m^^^  ,   '  .         - 

■    Nosotros-  pues>  con  efecto  nos  hemos   Ieva?itaIo.  .del:  abatí   '^ 
mi^rde-.^de  la .  nme^ia , :'yf^el  -ahm^^tQ'^ án gpe'Ae.Ms  iciria :pDr 
los  amiguos  usurpantes  der-nuestra-hb^ad.r^yr'de^lj)»-^  sagra-  - 
do^-'é  mipr es criptibks,  derechos ^qi^e  c orre spm den : por  ella  .d\' 
tQdo' hombre:  ios.  hemaj  Tect^f0¿^dú  yy.'hew^mÍ0^o  .  -no  -existir 
antes  que^ permitir  quei  otra'  n^ez^-se:  violen-. .  y   los,  ■  p? r damos: 
ve^f'^qm-iin  actakeroycory  Jaudable^y  y  de.^prpmra/  obligacwm,^: 
na^arai^ para  iaddSy  contra;,  el  que,  no_  pmJeu-  p't¿^.mceer  jit- ■ 
mas':  la:  "lUurpacÍQni   la  iniq-mdaáy  ni  sanción  y  ni.  ynramenH 
alguna,  qn  no  tenga;  ot-r  o 'principio,  que  la  juerza  ,'c.omo    suceda 
con-todos-  hs  pacaos: ^  y^-mncuhs.],  .fuef}mdaba.¡i-  r^uestra  escía.- 
viiudi.\^ac.ados^:6QmHlfusi¡-y  y-iQn--h^^ 
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mero  entre  blancos ,  é  mdíos  llegabaa  4  J©  hombres  guando 
atacaron  á  Queretazó.  ^  .  _  .,,^.,  ■ -.„.  i^z-,  -:,  ,,  .-,,.;v 

Al  auxilio  de  este¡ pueblo  mando  el  gobierno  j5^  bombres  roa 
4  piezas  de  artilfería  de  campaña,  baxp  el  mando  del  conde  d« 
Cadeaa,  gobernador  intendente  de  W  Puebla:  y,  dipórdenie?  ' 
al  brigaclier  Ciallejas ,  que  á  la  sazo^  se  hallaba  cqt;  S,  I#i|is.  de^fci 
Potosí  Con  su  brigada  V  para  que  march^^ 

itisurgecices  hicieron  los  mayores  esfuerzos  para-  cortar  todfti 
comunicación  entre  la  capital ,  y  las  proriacías  interiores  j  f 
tubieron  el  buen  éxito  de  interceptar  la  mayor  parte  de  loi 
Correas,  r'-'^-'''  '--'/-       ■■.--}: 

'  .  El  brigadier  Callejas,  aunqiie  no  había  podido  recibir  las; 
órdenes ,  que  se  le  mandaron ,  hizo  todos  los  preparativos  para 
atacar  ai  ettemigó ,  pero  como  su  brigada  se  hallaba  m  tjámente 
armada  ^  no  pudo  ocurrir  en  tiempo  al  socorro  de  GuinaKua- 
to,  como  se  le  había  prevenido  por  el  intendente  JQf.  Juan 
Antonio  Eí ano...;  ;  '     '   "  •  ■  ^     ''  ■^^■:-' '•'■^  *'■ 

Sabienáo  los  insurgentes  de  las  fuerzas'  que  se  habían  con- 
centrado en  el  Queretazó ,  dirigieron  su  marcha  á  la  ciudad  de 
GuanaxuatoP,  cuya  población  pasa  de  8og)  almas ,  lo  qual 
sabido  por  Riano,  tomó  desde  luego  las  mas  vigorosas  medi- 
das para  ia  defensa  de  aquella  ciudad ,  aunque  se  hallaba  es? 
caso  de  armas,  y  habia  perdido  como  cien  cargas  de  pólvora, 
que  le  venían  de  México ,  interceptadas  por  el  enemigo, 
quien  al  fin  llegó  á  Guanaxuatp  el  29  ds  setiembre  en  gran 
Aíimero  j  estimado  por  unos  en  i  j3 ,  y  por  otros  en  30®  hom-  ^ 
brés.  /'  ^._  .   ■,■,■■  , " '       ';  ,  .;•  ,:. . ;,^  ■    '.    .    ■;•■;  ,:■■.■-/  •■. 

'El  cura  Hy  dalgo,  heclfb  general  en  xefe  por  los  insuP^ 
gentes  intimó  cinco  veces  la  rendición  al  ¡ntendente,  repre- 
sentándole que  la  defensa  sería  inaril,  y  que -ninguna  otra 
^osa,  que  su  antigua  amistad  hacia  él  le  quicaba  el  asaltar 
la  ciudad  ,  cuyos   habitantes  todos  estaban  en   &u  favor. 

.;  Despreciando  Riano  todas  estas  amenaza  i,  resolvió  soste- 
nerse hasta  el  ííllimo  momento :  y  á  este  ñn  dividió  los  habir 
tantes  en  tres  columnas,  compuesta  la  primera  de  todos  los 
trabajadores  de  minas*,  la  segunda  de  la  milicia  de  Guanaxua- 
£0:  I2  tercera  de  los  europeos,  y  americanos  en  quienes  tenia 
Cíl-^una  conüaíi^ía.  Boríificó  por  ultimo  el  alm:icen*de.'pro  visto - 
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nes  para  poderse  retirar  á  él  en  caso  de  necesidad. 

"   -M  moiheníto  empezaron  á  entrar  los  insurgemtes  á  millares^ 
protegidos  por  el  regimiento  de  la  rejrna  que  seguía  el  estap- 
ciarte  Áé  la  libertad.  Los  trabajadores  en  mirías,  que  como  se, 
hk  diclio  era  la  primera  división,  y  estaba  á  la  c^ibeza,  fu«r 
ron^  dispersados  en  un  instante  >  unos  retirándose ,  f  otros ,,  9. 
la  mayor  parte ,  umeiidose  á  los  insurgentes :  la  segunda   di- 
visión compuesta  áál  batallón  de  aquella  ciudad ,  no  so  imeíl-, 
te  no  quizo  hacfer  ftíego ,.  sino  qué  volriá  im  arrnís^  coatr^á  l^ 
tercera  división.  En  este  momento  eí  intendente   RtaíTo,  y 
uno  de  sus  hijos  fueron  muertos  por  uti  soldado ,  á  qué  se  sir 
guió  en  todas  las  filas  di   terror,  y  la  confusión.  I#os   de  1^ 
tercera  división  que  habían  poíldo  escapar  de  la  muerte,  ve- 
laron al  almacén ;  ea  donde  se  defendieran  fuertemente  y  hal-; 
ta  que  pegándole'  fuego  al  edificio,  pocos  fueron  los  que  esca- 
paron del  conñictOí-^orque  muchos  europeos  prefiraeran  echar- 
se por  las  venrana^sTa  una  cistüríia  que  estaba  cerca,,  primero 
qiie  entregarse!  > 

Se  dice  que  mas  de  j  millones  de  pesos  estaban  deposita- 
dos en  él  almacén ;  y  hasta  ahora  se  sabe  el  numera  de  los  qiis; 
marieron  en  esta  lucha,  que  ha  extendido  el  terror ,  y  la  cons- 
ternación en  toda  la  provincia.  Posesionados  de  Gruanaxuató> 
son  dueños  de  las  minas  mas  riCas  del  rey  no.  ' 

Las  noticias  de  esta  victoria   harán  seguramente  que  ño 
resistan  los  demás  pueblos,  y  si  logran  cortar  la  comunicacidíi 
entre  México  y  las  provincias  interiores  priyarán  á  aquella  ca- 
pital de  lo  necesario  á  su  subsistencia.^ 

Toda  la  confianza  del  vi  rey  está  en  las  opéráctones  cíel 
cxercito,  que  se  ha  reforzado  con  3006  h<>mbf'e$  nías,  y  va  ni|r- 
chando  áQuereta^ó;  pero  al  mismo  tiempo  se  teme  mücho^el 
éxito,  por  la  experiencia  que  sé  tiene  ya  déla  mala  disposicióa 
de  las  tropas  I  para  defender  la  justa  causa  (^iJ0él  .antigua 
{obierao.} 
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(x)     Si  "el  ínteres  pdftíeutar  de  !üs  emfeñddos   en  sostener 
sus  em^kos  ^  j  nuestra  dependencia  ds  una  metróf$¡í.  ultrama- 


mm 


se- 

3^3aC  Si  estas  temores  se  reaüzan  «nía  primera  batalla,  quedará 

perdida,  é  independiente  Ja  nueva  España  en  5I;  momento, 
porque  es  general  el  deseo  de  los  americanos  á  sacudir  el  ytjgo 
de  los  europeos;  y  no  bau  dexado  de  cooperar  á  excitar  ^u  in- 
dignación las  ultimas  resoluciones  de  la  iie^eBck'  con  reírpevtp. 
a  estos  paises ,  cjuanda.  vierxjxi  que  mujCpos  ministros  habían 
sido  depuestos  por  desaprobar  e\  modo  xon  f^Q  íue?  echad^ 
el  vjrey  Iturrig^ray  ,  y  que.se  había  reconapensaioá  los  a.utp/ 

res  de  aquella  facción.  •.  í 

Por  un  accidente  casual  han  caído  últimamente  «n   manos 

ele  los  insurgentes  el  intendente  de  yaÜadolid  ^  el  comandante^ 
y  el  conde  de  casa  real  que  iban  para  dicha  ciudad.  ,   . 

Híñaos  recibido  papeles  de ;Kingston  (en  Jaff^ayca)  h.ista    \ 
el  2  de  diciembre,  los  quales  contienen  una  relación  imer.e- 
saiite  del  progreso  de  la  revolución  en  México,  que  msertíi" 
,^ínos  hoy,  y  esJa  antecedente,  que  se  confitmapor  ello?; 
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riña ,  aunque  sea  en  su^aso  de  la  misma  Francia,  que ifarec^e 

haberse  cojudiada  con  mas  generalidad  el  odio  general  de  Ias 

nadones  y^s  7,  deh^ .reconocerse  por  ¡a  justa  cnusa  antonomas- 

^  ticamente, y  710  el,  justo  empeño  d^tual  de  las  Américasy.no  es^p 

autor  de  estas  noticias ,  quien  lo  ha  de  decidir.   El  trihunnl  im- 

j)arcial  de  las  naciones  es  donde  ha  de  ventilarse  este  pnnt^- 

üterin  nosotros  no  con  palabras  arbitrarias^  sino  4ron  tonvem- 

'rmientos  'irresisitbJes ,  que  famas  se  contestar^^^-r J(  ^on  todo  d 

p^sfuerxo.de  quedan  .capaces  nuestras  provincias  jVjtjan^ú  inte' 

re.sadpy  que  se  halla  cQrrpriimetido  tueste  er^pem.,  hacemos  ¡^ 

Indiligencia  de  demostrar  pracéicamente  h  contrario   en  las  m¿fs 

¿enérgicas  publicaciones ,  que  tenemos  hechas  de^  nussiros  derf- 

ruchos  ^  y  en  .SÍ4  :inas  rigorosa  conservación  jf,  dejenia^ ; 


JSn  la    Imprenta  de  los   NUos  Expóptos^  ^ 
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